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NOSOTROS Y  ELLOS

la gnerra aérea en el Parlamento Inglés
E l iun.es hubo un la rg o  debate en  la  Cám ara 

de los Com unes acerca de la  guerra  de E sp añ a. 
Como e l nuevo m in istro  de N egocios E x tra n je ­
ros H a lifa x , no es diputado, v  s í m iem bro de la 
Cámara de los L ores, contestó a los interpelantes 
el jefe del gobierno N e ville  Cham berlaiii.

Este, refiriéndose a  las gestiones hechas por 
Francia e In gla terra  unidas para im pedir e l bom ­
bardeo de ciudades abierta.?, en E sp añ a, d ijo , se­
gún despachos de L on dres :

«El gobierno español— es decir, e l republica­
no, el único gobierno lega l— ha aceptado desde el 
jmmer m om ento lo,? buenos oficios del gabinete 
británico; pero los rebeldes de Salam anca se han 
n^ado a hacer lo propio por entender que debían 
teseroar su acción a f in  de poder a íacar ios ob je­
tivos m iiitares en todas partes donde pudiesen  
estar.»

*  *  *

H a fracasado, pues, la  liu iuan itaria  interven­
ción de las  dem ocracias occidentales. Y  ha fraca­
sado porque F ran co  lo  decidió así. ¿ Espontánea- 
oente, o  por im posición de sus am os de B erlín  y  
de R om a?

Probablem ente ellos y  é l piensan lo  m ism o del 
|8X»blema. L a  gu erra  total es invención alem ana, 
pero Ita lia  la  aplicó  en  A b is in ia . L a  g u erra  total 
riene siendo hecha a  los españoles por m edio de 
la aviación italogerm án ica y  a  beneficio de los 
militares que .«e sublevaron en ju lio . H a y  una 
solidaridad de ideas y  de intereses en tre B erlín , 
Roma y  Salam anca.

Q uiere F ran co  reservar su  acción «para poder 
atacar todos los. objetivos m ilitares a llí donde 
puedan estar», ¿ p e ro  qué objetivos m ilitares son 
^ s ?  E n  todas las ciudades de E sp añ a de alguna 
importancia hubo siem pre cuarteles, depósitos de 
j^ a s ,  m uniciones y  petróleo, m aestranzas, fá ­
sicas de pólvora, arsenales, fundiciones y  edifi- 
mos destinados a la  adm inistración y  a  la  residen- 
oia de autoridades m iltares y  civiles. P or lo  tan­

to, n i una sola queda fuera  de la  clasificación 
hecha por los rebeldes. T o d a s, absolutam ente to­
das, pueden ser, con ese criterio  atroz, bom bar­
deadas e incendiadas. Y  tam bién todos los puer­
tos y  bahías, por pequeños que sean, y a  que a  los 
m ism os llegan o podrán lle g a r  navios cargados de 
m ercancías y  aun de m aterial de guerra.

Desde luego, nadie ign ora que con los raids 
aéreos, m ás que la  destrucción de objetivos p u ­
ram ente m ilitares, de localización y  alcance di­
fíc ile s , se persigue la  desm oralización de la po­
blación c iv il. L u d en d o rff, en su lib ro  fam oso, re­
com ienda que se reserve e l m ás gran d e estrago 
para las ciudades y  pueblos de la  retaguardia 
enem iga, a  fin de que el pánico de los vecindarios 
inerm es d^ligue a  su gobierno a  capitulaciones rá- 
pida.s. Cuando, dentro de un m es, o de u n  año, 
o de dos, la  inevitable guerra  m undial su rja  con 
todo su cortejo de horrores m onstruosos, las me­
trópolis europeas, em porio de civilización , su fri­
rán , agravada, la  suerte de M adrid , Barcelona y  
V alen cia . Y  entonces es posible que lam enten su 
actual indiferencia, su  egoísm o duro y  cruel, que 
la s  hace colectivam ente insensible al m artirio  de 
E spañ a.

* * *

C onste, pues, que m ientras e l G obierno de la  
R ep úb lica  española, siem pre hum anitario, siem ­
pre generoso, siem pre enem igo de crueldades in ­
ú tiles , se m anifestó, desde e l p rim er d ía  de acuer­
do con las  indicaciones franco-ingle«as relativas a 
la  gu erra  aérea, F ran co  y  consortes se negaron a 
aceptar com prom iso alguno.

Q ueden ahí, p ara  la  com paración un iversal, 
am bas conductas. L a  C ám ara de los C om unes fué 
edificada por el contraste. E l  pueblo in g lé s , tam ­
bién. L a  una y  e l otro  saben a  qué atenerse. Y  
lio podrán dudar acerca de quiénes son, en la  lu ­
cha de E sp añ a, los civilizados y  los bárbaros, los 
cam peones del D erecho y  los enem igos de la  H u ­
m anidad.

PALABRAS DEL DUCE
It H i s c h l o s s  l i u s l r a f i a  la ulcloria i l a l i a i a ' '

K o  hace fa lta , señores, proteger solam ente las fronteras del R h iii, hace fa lta  a u g u r a r  tam bién las 
^  Brennero. A  este  propósito debo determ inar con exactitu d  el punto de v ista  del G obierno U aliano en 
"  que se refiere a  la  propaganda en  A u str ia  v  en  A lem an ia  sobre la  anexión o  A n sch lu ss. E^to es in ­
admisible. L a  verdad es que e l m ism o Gobierno' alem án h a  declarado innecesario p lan tear un asunto de 

género. P ero  es, s in  em bargo, cierto, que una propaganda activísim a hace todo lo  ^ s ib le  por 
aquellos m ovim ientos de opinión que oportunam ente se definirán como irresistibles. \ o  creo que 

Senado ita lian o estará de acuerdo conm igo, que me apoyará en  este punto de v is ta , en que Ita lia  no 
tolerar nunca la  patente violación de los tratados que constitu iría  la  anexión de A u s tr ia  a A ie- 

f^nia. D ich a  cuestión, a su vez, fru straría  la  victoria  ita lian a, aum entaría la  potencia dem ográfica v 
‘^ ritorial de A lem an ia, resultando de esta situación paradójica que e l único p aís que aum en taría  su te- 
®^torio, que aum en taría  su población, y  se er ig ir ía  en e l bloque m ás potente de E u rop a cen tral, se n a  
Precisamente A lem an ia.

{Del dtscMrso pronunciado por B enito M n sso lin i en e l Senado, el 20 de mayo de 1925.)

B enorme déficlí del prcsnpueslo Ifaltano
M r. F le tch er se propone p regun tar en la  C ám ara de ios Com unes

^ B r im e r  M in istro  s i no  le  han llam ado la  atención^ las  c ifra s del
^ u p u e s t o  extraordin ario  italian o, publicado en M ilán  e l 9  de Fe-

que arroja un déficit de 170 m illones de lib ras, debido princi-
5®*raente a la  invasión  de A b is in ia  por Ita lia  , y  s i d ará  seguridades
J  que e l G obierno británico no contraerá nin gun a obligación por 
«Sa J-- ’deuda.

{•N ew s Chronicle».— 25-11-38.)

Las iníormaciones 
que p u b l ic a  este
D I A R I O
responden siempre 
a la  veracidad más 

estricta

Conste,
p u es, q u e m ien ­
tr a s  e l G o b ie r ­

n o  d e  l a  R e p ú b l ic a  
e sp a ñ o la , s ie m p re  h u - 
m a n ita rio , s iem p re  g e -  
n e ro so , s ie m p re  en e- 
m ig o  d e  c r u e ld a d e s  
in ú tile s , se  m a n ifestó , 
d esd e  e l p r im e r  d ía , 
d e  a c u e rd o  co n  la s  in ­

d ic a c io n e s  fra n c o - in g le s a s  r e la ­
t iv a s  a  la  g u e r r a  a é re a , F r a n c o  
y  c o n so rte s  se  n e g a r o n  a  a c e p ­
ta r  c o m p ro m iso  a lgu n o .

Av. 14 d€ Abril, 556

América denuncia la iraicidn
(Por WiUlam E. Dodd, ex-em bajador de lo i  BE. DO. en  Alcm aDla)

W ásh in gto n , ju eves.— L a  dim isión del M in istro  de N egocios 
E x tra n jero s, M r. E d én , y  el voto de la  C ám ara de los Com unes 
han causado im presión desoladora en los E E .  U U .

N u estro  pueblo  d urante los sei.? ú ltim os m eses, se ha ido apro­
xim ando cada vez m ás a  los países dem ocráticos en la  esperanza 
de sa lvar la  civilización  m oderna.

L a  m anifiesta disposición d el G obierno de L on dres a  com enzar 
negociaciones, a base de E sp añ a, e l M editerráneo y  la  zona del D a­
nubio de la  E u ro p a  cen tra l, es por dem ás descorazonadora.

P arece que la  d im isión obligada de M r. E dén, que no es un 
extrem ista , sig n ifica  que In gla terra , in flu id a  por ciertos gru p os, se 
aproxim a al nazism o, a los m étodos d ictatoriales, vuelve a la  Edad 
M edia.

S in  em bargo, creo que e l pueblo inglés, como e l pueblo alem án, 
son in stin tivam en te dem ocráticos y  desean sa lva r la  civilización  por 
la  que los europeos lucharon y  pelearon en los sig lo s X \ T  y  X V I I .

(oDiftly Heraldf, 25-11-1938.)

D U C H A
MISXER CHAMBERI-AIIM HA DESRERTADO

Y  bien; los dioses no son 
del todo malos, aunque con­
traríen al clan de los lores. El 
honorable M r . Chamberiam 
había posado su planta en una 
piedra desgajada. E s t a b a  a 
punto de despeñarse, de caer, 
con el Imperio a cuestas, a ¡os 
píes de un demente.

Pero quinientos mítines y 
un debate en vPalais Bour- 
bonn le avisaron a tiempo pa­
ra asirse al buen sentido. Hoy 
Inglaterra vuelve a hallarse 
dueña de su destino, que no es 
el del destino de España. N i 
Nelson ni el Duque de Hie­
rro hubieran tenido que hacer 
en nuestras aguas y en nues­
tro campo de batalla, de no 
importarle a  la seguridad bri­
tánica la seguridad española. 
A  Mussolini fio le gustan las 
lecciones históricas. Por eso ha 
menospreciado las que las som­
bras de Napoleón y Angulema 
pudieran prestarle sobre la ca­
pacidad defensiva del celtíbero. 
En t o d a  la producción de 
D'Annunzio y Mussolini, Mus­
solini es lo más expresivo de 
eüa; la medida se obtiene por 
la hipérbole. Quiere esto decir 
que de no existir un supuesto

que hinchar mediante la retó­
rica, se retraería el pensamien' 
to. En el caso de España, el 
cduceo no puede manipular 
con el hecho en sí, pero se sir­
ve de un pequeño personaje 
tumefacto, a quien quiere otor­
garle la apariencia de un cau­
dillo. Lo peligroso de la fan­
tasía es que se pega, y un es­
tirado miembro de la más tra­
dicional familia inglesa, ha es­
tado a punto de medir a Es­
paña con el mismo metro que 
Mussolini; esto e s : con la 
traición de un señorito unifor­
mado.

Pero quinientos mítines de 
protesta y dos buenos discur­
sos: el de Delbós y el de Ne- 
grín, le abren los ojos a cual­
quiera. Parece ser que la City 
ya no hablará de préstamos sin 
antes convencer a Roma de 
que Espíóid no será jamás una 
segunda Abismia, cuando ya 
no lo ha sido, pese a tener en­
frente a un ejército sublevado, 
a Alemania, Italia, Portugal, y 
al más poderoso enemigo que 
nunca tuvo ni tendrá pueblo 
alguno: la política de «no in­
tervención».

Ayuntamiento de Madrid
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Después de un lento y  doloroso 
proceso en el que a veces la revolu­
ción o revuelta del Pueblo significó 
una fase más acelerada que otras, el 
concepto de dignidad humana como 
síntesis de todos los valores y  aspec­
tos que encierra el individuo, había 
conseguido imponerse y  conquistar el 
primer rango en cas» todos los órde­
nes de la Vida. Para determinar si 
respecto a la que el hombre tiene de­
recho a llevar, el avance o cambio 
conseguido a a  admisible, se exami­
naba si este era o no conforme a la 
dignidad humana.

Entre los órdenes cuya conquista 
más ha cosudo para el establecimien­
to de dicho concepto d e dignidad, 
cabe señalar principalmente: el jurí­
dico, e! político y  el económico. T o­
dos tres pueden reducirse a uno so­
lo : el social, síntesis perfecta de ellos 
y  aun de aquellos otros que también 
pudieran citarse, pero que aquí tie­
nen im valor más secundario y  no 
necesitan ser citados.

En lo jurídico, e! hombre había 
conseguido imponer en las costum- 
|»es, leyes y  códigos, una igualdad 
jurídica, y  así un no privilegiado era 
igual al que una desigualdad histó­
rica hacía estimar como opuesto a él. 
Dicha nivelación era una consecuen­
cia necesaria de la generalización del 
concepto: d i g n i d a d  humana. El 
hombre es igual al hombre y necesi­
ta vivir, desarrollarse como tal.

En lo político, también dicha igual­
dad se había conseguido establecién­
dose en el ejercicio de los derechos 
políticos, un mismo nivel para todos 
con indiferencia de toda profesión, 
riqueza, etc.

A  estos y  otros avances, se les de­
nominó en conjunto Democracia. Es­
ta, sin embargo, no llegó a terminar 
su obra, conquistando definitivamen­
te e! último reducto, cuya posesión 
permitiría k  efectiva realización de 
las otras dos conquistas: el reducto 
económico. A l dejar a ésta para el 
fina!, incurrió en un error, no sólo de 
táctica, sino de interpretación de la 
Vida. Quizá ese error o camino fue 
provocado o impuesto por las clases 
dominantes sabedoras de que, cuan­
do menos, las igualdades jurídicas y 
políticas retardarían en su conquista 
U económica, clave en definitiva, de 
una igualdad social. A l reservarse la 
supremacía econiknica. se reservaban 
la facultad de seguir dirigiendo la so­
ciedad, con la ventaja de hacerlo bajo 
la apariencia de ciertas igualdades
jurídica, política, etc.— que la prácti­
ca mostraba eran, con harta frecuen­
cia, ficticias.

Para una correcta comprensión de 
nuestra tesis, téngase presente que 
como igualdad económica se quiere 
indicar el aseguramiento para todos 
y  cada uno, de un mínimum econó­
mico y  no el que todos sean igual­
mente admcrados, de la misma ma­
nera qué U igualdad jurídica y  políti­
ca asegura a todos y  cada uno un m í­
nimum de derechos; pero no el que 
todos tengamos los mismos, ya que 
no todos nos hallamos en las mismas 
situaciones jurídicas o  políticas (dife­
rencias en el estado civil, situaciones 
de incapacidad, prtáiibiciones, etc.) 
Igualdad no quiere decir identidad.

Ese mínimum económico, indispen­
sable para ima afirmación de la dig­
nidad humana en el grado elevado 
que ésta requiere, comenzaba a con­
seguirse. Su avance implicaba la 
afirmación definitiva de la misma, y 
con arreglo a elk , el hombre perde­
ría lo que en él perdura de mercan­
cía, de cosa, para ser un valor, pl au­
tentico que todo hombre^ conforme 
a su rango como tal, tiene derecho a 
ostentar en k  vida.

Para detener dicho avance, las cla­
ses privilegiadas, los de! reducto eco­
nómico. crearon el «touÜtarísmo».

síntesis del fascismo y  del hitlerismo. 
Es erróneo creer que estos dos movi­
mientos se deben a Mussolini y  a 
Hitler. Ambos no fueron más que 
instrumentos de las clases pudientes: 
banca, gran industria, militarismo, 
etc., etc.

Una simple ojeada en Alemania e 
Italia, confirma lo expuesto: dichas 
clases dominantes, aunque más o me­
nos transformadas, son las sostenedo­
ras de los dos regímenes. En ellos el 
obrero, el eiiipleado, el pequeño bur­
gués o comerciante, son los oprimi­
dos, los «dirigidos».

La novedad es que tanto el fascis­
mo como el nazismo, para atraerse a 
los no privilegiados, haWan de «so­
cialismo» y lanzan im programa de 
organización del trabajo que apenas 

encubre malamente el cncadena-si
miento del obrero, del modesto em­
pleado, etc., etc. El lem a: el Estado 
lo es todo, el individuo no es nada, 
se prediga monótona, pero agotado­
ramente. Todos los medios son bue­
nos para anular k  individualidad, al 
hombre pensante; en definitiva, el 
concepto de dignidad humana. Y  así 
se inventan unas nociones falsas de 
Pueblo, Raza, Tierra, Nación, etc.; 
se forja un nacionalismo agresivo, se 
fundan sindicatos y  corporaciones de 
obreros, empleados, etc., todos «diri­
gidos» ; se impone una disciplina, et­
cétera y  se hace llevar un unifcffme.

El individuo como valor, como

afirmación humana, retrocede hasta 
desaparecer en esta concepción tota­
litaria del mundo. Conforme a ella, 
no es siquiera un número, pues éste, 
aun aislado, tiene un valcw; es pura 
y simplemente una mercancía que se 
deja, se toma, se vende, se cambia.

Medio principal para obtener el 
aniquilamiento del hombre pensan­
te, dueño de su personalidad, es la 
«organización» fascista del trabajo. 
Los sindicatos, o  son suprimidos o 
sustituidos por otros, o por corpora­
ciones c(intervenidas)) en las que el 
elemento obrero o trabajador es una 
ficción. Acordémonos d e  aquellos 
obreros diputados que nos presenta­
ba la Ceda y  que no eran más que 
simples alevines de lo que se quería 
por e lk  hacer.

El ejemplo más reciente de ello lo 
tenemos en esa fersa de gobierno que 
el traidor Franco se ha formado. En 
él existen un ministro del Trabajo y 
otro de «Organización Sindical», los 
dos apoyados en su tarea por un Mi­
nisterio de Orden y  Seguridad Públi­
ca, a más de otro del Interior. El fin 
que se persigue con dicha distribu­
ción de fuerzas es fácil de prever: la 
dislocación de k  organización obrera 
libre, sometiendo al trabajador de to­
das clases a una disciplina estatal que 
no es más que k  de un partido tota­
litario.

Otro ejemplo tan patético como el 
anterior, es el reclutamiento (así de-

Loi apetitos múltiples de quienes ron. 
dan  la  frágil v iudedad de la Falang

Lfl Falange Tradicionalisía y de las /.O.N.5 . es vtuda consolable que ¡t 
apresta a llenar el vacío que dejó el Ausente. Para colmarlo, se dirige a tiq 
insoctables prosélitos con los brazos abiertos. ¿Dádiva o súplica'? Cualquie, 
desasosiego impuro se calmará con sólo acogerse al regazo sangriento de ¡4 
organización fascista. La Falange se muestra propicia a ¡a entrega. Has, 
aquí la dádiva. Quienes, al parecer, se muestran reacios a que tal entre», 
se verifique, son sus propios clientes. Y  aquí la súplica. Quien roce el c«, 
todo ambiguo de la Falange, recibirá en pago los favores más recónditet, 
los más codiciados dones de la poderosa y ya fondona dama de las flechai 
y el yugo. Basta con pedir. Después— es condición precisa— de haber pn>. 
metido, ante ella, fidelidad eterna y SMmístÓH absoluta. La Falange no es 
dama que se conforme con menos, ni cortesana que renuncie a sus capnche. 
sos deseos tan fácilmente. Sabe que sólo comprándolos puede darse el gusti 
de tener amantes. Y  los compra. Véase la muestra en las palabras siguiente 
transmitidas por la emisora facciosa de Burgos, el día 27 de febrero del 36: 

«Eí que se acerca a la Falange para satisfacer sus apetitos, será sien, 
pre recibido con cariño fraternal.»

nominado por los propios periódicos 
italianos) de 30.000 obreros rurales 
de las provincias de Bari, Brescia, 
Cremona, Ferrara, etc., que con sus 
familias y  uniformados— ellas y ellos 
en azul, gris y verde— , enviará Mus­
solini a H ider entre el 15 de marzo 
y 15 de abril, para que trabajen en
los campos alemanes de Mecklenburg, 
Braunsch-weig, Hannover, etc., don­
de k  falta de obreros se debe a que 
los que podían serlo en estas regio­
nes, se halkn en k s  fábricas de ma­
terial de guerra, en las filas de los 
S. S. o S. A „  o sencillamente en los 
campos de concentración.

La c(facturacióna masiva de tales 
obreros a quienes se arranca de su

Hasta el último hombre 
y el último cartucho

E l  d iscurso del Jefe del G obierno ha conm o­
vido al pueblo español. Q uizá  fu era  in ju sto  hacer 
en este caso una distinción entre el pueblo espa­
ñol lib re  y  el prisionero de F ran co , y  por eso 
110 la  hacem os. E l  dolor de la  gu erra  es uno en 
las  dos zonas y  una debe de ser la  emoción de la 
verdad. H asta  es presum ible que el roce hu m i­
llante con los invasores y  los insurrectos dispon­
g a  m ejor que la  convivencia en el territorio  re­
publicano, para e x p rim ir  y  sabcsrear la  savia  de 
las  palabras del señor N e grín . E s  fá c il apreciar 
la  reacción que e l d iscurso ha determ inado en las 
d istin tas parcelas de la  opinión pública. L o s  tra­
bajadores, parte principalísim a de la  resisten cia 
republicana, se han sentido claram ente aludidos. 
D e cara  a l problem a de la  producción de guerra, 
que e s  la  m itad justam ente del problem a m ilitar, 
el P residente del C onsejo  ha destacado e l  derecho 
que los com batientes tienen a que se les cubra 
rápidam ente el déficit de arm am entos. E llo  equ i­
vale a confrontar dos deberes, el del que da su 
sangre y  el del que rinde su esfuerzo m anual, y  
al prom eterles e l je fe  del Gobierno a  los soldados 
que tendrían pronto e l m aterial que precisan, es 
que confiaba virtualm ente en los trabajadores. 
E sta  confianza no tolera objeciones. E s  im propio 
del señor N egrín  fantasear, y  cuando transfiere a 
la  in d u stria  de gu erra  e l rem edio que la  situación 
dem anda, podemos estar seguros de que por un 
procedim iento u otro realizará  sus prevision es. E l  
G obierno cree, y  con el G obierno el pueblo esp a­
ñol, que de aquí en adelante no puede prosperar 
n in guna actitud que le dé de lado a la  guerra. 
N ada, absolutam ente nada, tiene fu erza hoj’  para 
regatear la  anuida que e x ig e  la  p atria  en peligro. 
S i  la dem ocracia con su  régim en de lib ertad  indi­
vidual fa llara, e l  in stin to  popular acabaría con­
firiendo poderes ríg idos. E n  efecto, u n a nación 
en p ie  de guerra  no debe d istin g u ir  en tre la  res­
ponsabilidad del soldado y  la  responsabilidad del 
ciudadano, sea cual fu ere  su función. E l  supuesto 
de que la  prestación de la  vida sea m ás obligato­
ria  que la  prestación de u nas horas de trabajo, va 
pareciendo a  todo el m undo u oa  repugnante des­
lealtad, y  fa lta ría  a  su deber el G obierno que la 
tolerase. A delan tándose a  la  declaración del P re­
sidente del Consejo, los P artidos y  O rgan izacio­
nes obreras han dem ostrado que en su ánim o está 
hacer su y a  aquella tesis de severa d iscip lin a. B ue­
naventura D u rru ti pronunció en M ad rid  unas no­
bles p alabras, a las que los acontecim ientos de­
vuelven actualidad : «Yo renuncio a  todo, m enos

a  la  victoria.» E l  esforzado luchador com prendía 
que renunciando a la victoria  el proletariado re­
nunciaba a trido, a la  vida y  a l honor revolucio­
nario. N o  era, p ues, excesivo  el sacrificio que se 
recomendaba a s í mismo.

Juzgam os haber definido la  reacción m ental de 
la  clase productora, ante e l d iscurso  del señor 
N e grín . R esbalarían  en e l equívoco los que h i­
cieren otras deducciones. E l  ciclo de organización 
cm dadana para la  g u erra  p rosigue. E l  deber ca­
p ita l aflora, cada día m ás robusto, sobre los de­
l i r e s  secundarios. V en ce la  libertad  racional a la 
libertad  arb itraria. L a s  m inorías propensas al 
desconsuelo, por ten er la  fe  enteca y  e l egcásmo 
orondo,_ han sentido con e l d iscurso  suscitados sus 
rem ordim ientos, y  hoy reconocen que la  voz del 
señor N e g rín  es la  auténtica voz de la  patria . N o 
han dejado, tam poco, los intelectuales, de exp e­
rim en tar la  fuerte corriente m oral del ilustre 
hom bre de E stad o , y  un docum ento, precioso por 
el texto  y  por las firm as, avisa  que los doctos y  
los artistas ven inclu ida en la  política del señor 
N e grín  la  causa u niversal de la  cu ltura.

F u e ra  de E sp añ a  sin  duda alcan zará e l d iscur­
so  hondas resonancias. P alab ra  por palabra, en 
la  dicción y  en e l esp íritu , lo  que ha dicho el 
señor N e ^ n  es en  cierto m odo una réplica  a  lo 
que ha dicho H itle r. E u ro p a  ha tenido quien 
enuncie la  doctrina de la  agresión , pero tam bién 
quien d iga  cual debe ser la  conducta de los p u e­
blos que no se resign an  a  ser colonizados por el 
fascism o. L a  R ep úb lica  española echa mano de la  
m oral que guarda en sus arca.s e l v ie jo  y  duro 
pueblo, y  con e lla  se prom ete triu n far. L a  con­
sign a a  las naciones vacilan tes e s  bien clara  : con­
tra  los grandes aventureros internacionales sólo 
existe  u n a fórm u la  : querer luchar. F in alm en te, 
form ando cadencia, m ás bien ten u e, con las  pres­
cripciones de nuestro P rim er M in istro , la  C ám ara 
de los D iputados francesa h a  contribuido a  resu ­
citar  la  creencia de que la  dem ocracia y  la  cu l­
tu ra  no están  desam paradas. L o s  señores C h au - 
tem ps y  D elbos, oficialm ente, han repetido que 
F ra n cia  no es indiferente a  la  independencia de 
E sp añ a. E s te  sentim iento de am istad encuentra 
base sólida en  el hecho de que la  R ep ú b lica  espa­
ñola, por boca de su  G obierno, ren u eva s u  voca­
ción de pueblo libre y  su  em peño de m antenerla 
desesperadam ente, hasta e l ú ltim o hom bre y  e l 
ú ltim o cartucho.

(«La F an giw rd ía» .— B arcelon a, i-in -1938 .)

país sin consultarles— no olvidemos o 
un reclutamiento— muestra hasta qué
punto el individuo, como valor hu­
mano (k  dignidad humana, en fin)* 
ha convertido en los países totalit* 
rios, en una simple mercancía.

El fascismo y  el hitlerismo sabai 
que el enemigo más encarnizado que 
tienen es esa dignidad humana que 
se halk, no sólo en el hombre como 
titular y creador de elk , sino también 
en sus obras, en su arte, en su cien- 
c k . en su concep>ción de la familia» 
De ahí el afán fascista de crear un 
«arte», una «ciencia», ima «familia», 
totalitarias, en contraposición a 
creación popular y  libre.

El pueblo español, como otros, en 
su libre desenvolvimiento y conquis­
ta de una dignidad humana elevada, 
en-su afirmación rotunda de una co­
munidad de trabajadores de todas 
clases, era im obstáculo para el tott 
litarismo. Por ello, éste "decidió des- 
embaiazarsc de él sirviéndose de las 
ambiciones y  bajas pasiones de uno» 
banqueros, militares y  privücgiadosi 
Ahora bien, «decidir» no es venctf, 
y  esto lo van sabÍKido los totalitario» 
no sólo de Burgos, sino también lo» 
de Berlín y  Roma.

Por ello, la lucha del pueblo espa 
ñol es algo más que k  que represen' 
ta una guerra civil o aun una guerra 
de independencia; es k  lucha del 
Hombre como valor total, oomo dig­
nidad humana, contra el brutal ini' 
pulso de su anulación para imponer, 
en virtud de un bárbaro derecho de 
conquista, un régimen de esclavitud 
mucho más vil que el desaparecide 
hace siglos.

El resultado de k  lucha es íádl’ 
mente previsible. Pese a todas las 
apariencias y el «bluff» de que haceB 
gala 1 «  totalitarios, éstos serán cotaF 
mente vencidos, p u e s  frente a su 
concepción, definitivamente supera' 
da, se halk de un lado el concepto de 
dignidad humana, cuyo valor se ha' 
Ik  para siempre arraigado en el HoO' 
bre, siendo imperecedero, y  de ott®' 
dicha dignidad tiene como titular f 
como defensor en las horas difícih* 
actuales, a k  República emanóla, 
pueblo español.

Prof. M A N U E L LOPEZ-RBV 
Bucarest, i8'U-i938.

{Escrito expresamente para el SER''*'. 
CIO E sp añ ol de iNFORHACiifrí-) ■

El “ SERVICIO ESPA' 
ÑOL DE INFORMA­
CION” se pabllca 
diariamente en cas­
tellano í  en francés, 
V los Innes, miérco­
les ;  viernes, en ale­
mán, italiano e in­
glés respectivamente
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C i d l i i r a  e n  l a  B p a A a  r e p u b l i c a n a

{Contimutción)

pero no todo ha sido conservar lo  existen te. P re ­
nsaba, lo hem os dicho, va riar  de curso las ricas 
iguas tradicionales. Todo lo  salvado se ha puesto 
i  disposición del pueblo. A cab a  de ver la  lu z  en 
Valencia un precioso folleto en e l que, con la  de- 
ósiva elocuencia de los hechos, se contestan las 
gal intencionadas razones del sabio don M igu el 
.Vrtigas, e x  D irector de la  B iblioteca N acional de 
Kadrid y  ahora servidor lam entable de F ra n co  y  
SDS aliados extran jeros. Por este folleto, de la  Jun­
ta Central del T esoro  A rtís tico , se prueba decisi- 
ramente como, por obra d el G obierno P opular, 
li guerra española, en vez de traer la  destrucción 
de la cu ltu ra, que los facciosos quieren, ha veni­
do a sig n ificar  su  verdadero acrecentam iento, po- 
íkndo fren te a todos los ojos, m ateriales valiosí- 
¿nos hasta hace poco en manos indoctas y  con- 
éciosas. M ás de 70 bibliotecas particu lares, que, 
jomadas, s ign ifican  m edio m illón de volúm enes, 
K) son y a  pertenencia de aristócratas engreídos y  
jencorosos ; 11.000 cuadros, incluyendo M urillos, 
Znrbaranes, V elázq u ez, G recos, G o yas, D ureros 
_v Holbeins ; m ás de 100.000 objetos de escultura 
T más de 2.000 tapices de los palacios de M adrid 
y E l Pardo, y  de la  C atedral de C uenca —  sin 
duda la  colección de tapices m ás r ic a  del m u n d o -  
son ahora verdadera riqueza española ; es decir, 
patrimonio cierto del pueblo de E sp añ a. E l  señor 
Artigas convoca a los hispanistas del m undo para 
que lloren con é l la  -pérdida im aginaria  de las 
fuentes de la  cu ltu ra  hispánica. E l  gobierno del 
Frente P opu lar llam a a  la  gran  fam ilia  hispanis­
ta, a H un tin gton , a Croce, a F arin e lli, a F itz -  
Gerald, a  C oster, a E spin osa, a  S ch evill, a M ar- 
tinenche, a los T h o m as, a V o ssler, a P fan d , para 
que acudan a M adrid  a penetrar en tesoros desco­
nocidos o  prohibidos, en el fondo de bibliotecas 
particulares, y  ahora recogidos, clasificados y  ca­
talogados científicam ente para el usu fru cto  de 
todos.

Yo puedo, en este punto, decir a lg o  de m i pro­
pia experiencia. T o d o  el tiem po que resid í en M a­
drid lo v iv í en la  A lian za  de Intelectuales A n ti­
fascistas, instalada en  el que fu é palacio  de los 
er condes de H ered ia  E sp in osa. Cuando e l pueblo 
tttró en el palacio, se abrieron las  puertas de una 
üblioteaa de incalcu lable riqueza, que, a l decir 
^  los servidores de la  casa, estaba tapiada para 
^opios y  extrañ os desde hacía  cinco años. E sa  
®isma fam ilia  había tenido secuestrada a l interés 
^  sabios y  curiosos, durante trein ta años y  en  los 
•átanos del B anco de E sp añ a, entre m anuscritos 
iaestimables de Q uevedo, L op e , M oreto, los pro- 

de los jud íos toledanos del sig lo  X V I ,  tesoro 
jauás tocado por nadie. T odo  eso. Y  hablo sólo 

Un caso entre m il, d el que m e tocó observar de 
*rca, es h oy  tesoro público.

puede hablarse de la  dem ocratización de la 
Whnra sin  rea lizar dos cosas : e l aum ento de 
•ístituciones de enseñanza, y  una organización pe- 
^gógica y  económ ica que perm ita a  todos e l ac- 

a esas organizaciones. N o h a y  que encarecer 
“  dificultad y  e l m érito que sig n ifica  atender a 

dos problem as en m edio de la  m ás cruel de 
agresiones. E l  G d jie rn o  del F re n te  Popular 

“3 creado, en e l tiem po que anda la  g u erra , 5.500 
®*uelas, construido 275 nuevos ed ificios escola- 

creado 1.200 escuelas especiales p ara  m ilicia- 
analfabetos, y  editado, entre cartillas y  lib ros 

de lectura, m ás de 600.000 ejem plares. D a r  cuen- 
^ de la m odernización del servicio  de bobliotecas 
JflUeriría un tiem po de que no disponem os. B aste  

que e l viejo  sistem a de agru p ar g ran  canti- 
^  de ejem plares en dos o tre s  grandes bibiiote- 
^  jSe está transform ando en el sistem a de dis- 
^ V c ió n  cien tífica  a las  num erosas bibliotecas 
^ d a s ,  los depósitos que funcionan en  las  ciuda- 

de m ayor im portancia. A l  d ejar y o  E sp añ a, 
^  habían in vertid o, para dotar el depósito in sta­
ndo en V a le n c ia , 2.500.000 pesetas. E s te  depósi- 

como otros que se están creando en  ciudades 
prim er ran go , se  ocupará de la  provisión de 
bibliotecas provinciales, com arcales, m unicipa- 

^  y  rurales, que deben funcionar obligatoria- 
^>ite en cada provincia, com arca, m unicipio o 
^ i o  ru ra l, cuidándose de que la  cu ltu ra  gene- 
. • quede atendida, sin  perju icio  del tipo especial 
, ®3nocim ientos que cada lu g a r  e x ija . T o d o  ello, 

perjuicio de reorgan izar, con criterio  moder- 
*iiuo, las  b ibliotecas de lo s  centros de segunda

j^ t ia n z a , y  de crear las  bibliotecas escolares, de
^  fiiiíu ________________

^ s e ñ a n z a  m edia y  superior tropieza
que y a  funcionan buen núm ero.

en una
‘ción bélica con un obstáculo de m ucha mon-

No habrem os perdido, sin
ta : los que han de recibirla son, por su edad, 
los llam ados a  tom ar las arm as. D entro de lo po­
sib le , el Gobierno del F ren te  Popular ha rem ovido 
el gran  obstáculo. E n  las universidades e in stitu ­
tos españoles funcionan cursillos intensivos que 
perm iten u ltim ar bachilleratos y  carreras facu lta­
tiv a s  sin afectar e l servicio  m ilitar. E n  m uchas 
ocasiones, profesores y  exam inadores acuden cer­
ca de las trincheras para que padezca lo  m enos la 
defensa nacional. Y  teniendo conciencia clara de 
que los estudios así realizados no pueden cum plir 
exactam ente su  función, se establece que, term i­
nada la  contienda, vuelvan los estudiantes a las 
aulas a  realizar estudios com plem entarios que los 
capaciten definitivam ente.

L a  reform a educacional de m ayor im portancia 
que ha realizado la  R epública es, sin duda, la crea­
ción y  organización de los llam ados Institutos 
para O breros. Puede afirm arse que es esta  obra la 
m ás notable transform ación educacional realizada 
h asta ahora en E sp añ a. Interesantes son las dispo­
siciones que posibilitan la  fácil llegada a los estu­
dios u niversitarios a los trabajadores de quince a 
tre in ta  y  cinco años. E l  exam en en un solo acto, 
tan propicio a l error y  la  in ju sticia , queda su sti­
tuido por una convivencia de seis m eses entre pro­
fesores y  alum nos, lo  que perm ite u n a selección 
afincada en el perfecto conocim iento de las capa­
cidades del aspirante. L a  brevedad del bachille­
rato  estará determ inada, m ediante cursos inten­
sivos, por la  posibilidad de asim ilación y  aprove­
cham iento de cada alum no. P ero  lo  que es, en 
verd ad, excepcional es que e l E stado llam e a to­
dos los trabajadores a los estudios superiores, 
encargándose no sólo de la m anutención del obre­
ro  estudiante, sino de la  de todas aquellas per­
sonas que, viviendo de su  esfuerzo, quedan des­
validas por su ingreso  en los In stitu tos. E l  día 
que dejaba y o  la  ciudad de B arcelona, se fijab an  
profusam ente en las fachadas de sus casas unos 
enorm es carteles invitando a todas las organ iza­
ciones proletarias a que propusieran al fio b ien io  
los nom bres de sus m iem bros interesados en se­
g u ir  estudios superiores. D esde ahora, rezaban 
los carteles, la  cu ltu ra  no es u n  problem a de 
econom ía, sino de capacidad. ¡ E ran  los d ías en 
que F ran co  declaraba, clausurando gran  cantidad 
de institucion es educacionales, que la  enseñanza 
y  la  cu ltu ra  eran lu jo s dem asiado caros para 
tiem pos de g u e rr a ! ...

L a  investigación cien tífica , como todo trabajo 
de orden superior, continúa con intensidad y  e fi­
cacia  en la  E sp añ a leal. L a  Junta para A m p lia ­
ción de E stu d ios ha m antenido su excelen te ren ­
dim iento. E l  asedio de M adrid ha hecho trasla­
dar a  V a len cia  todos los m ateriales de estudios 
necesarios a la  Junta. L a s  publicaciones del pres­
tig ioso  organism o no se han interrum pido. A h í 
están  las  obras de C uatrecasas y  de Sánchez 
C antón ; la  R ev ista  de F ilo lo g ía  E spañ ola, el 
A rch iv o  de -' .̂rte y  A rq u eología , la  R ev ista  E m é­
r ita  y  otras publicaciones han continuado apare­
ciendo ; los trabajos de Botánica, Zoología, M i- 
nerología y  G eología han seguido su c u r s o ; los 
laboratorios de investigaciones biológicas, fisiolo­
g ía , m etalografía y  m atem áticas han continuado 
su obra ; e l In stitu to  de F ísica  y  Q uím ica  m an­
tiene su vitalidad y  prestigio.

L a  continuidad en las  labores de la  a lta  cultu­
ra tien e u n  hondo sign ificado sim bólico : habla 
m u y  alto no sólo de la  abnegación de los sabios 
españoles, sino de la  inusitada com prensión e in ­
teligen cia del proletariado español. R ecordaré 
siem pre la  palabra em ocionada con que e l ilu stre  
N avarro  T o m ás me narraba los sacrificios y  
lig ro s sin  cuento afrontados por los o b re r^  t ip ^  
gra fo s de M adrid , a fin  de no in terru m p ir, ba jo  
la  m etralla facciosa, la s  publicaciones de la  Jun­
ta  para A m pliación  de E studios. A d m irab a  al sa­
bio filó lo go  cómo los obreros de la  Im prenta R i- 
vad eu eyra, situada en  la  zona m ás castigad a  por 
e! plom o fascista , no dejaron n i un día de acudir 
a! trabajo. L o  verdaderam ente adm irable, m e 
decía N avarro  T o m ás, es que aquellos hom bres, 
em peñados por su  m ism a condición popu lar en 
u n a lucha de vida o m uerte, acudiesen, como a 
u n a  obligación irrennnciable y  u rgen te , a com ­
poner libros tan lejanos al m om ento que vi^^an 
com o e l D e  virginitate heatae M ariae, de San I l ­
defonso, y  artícu los tan  inactuales com o los p u ­
blicados en la  rev ista  Em érita.

A  otro extrem o, por ú ltim o, atiende e l G obier­
no  de la  R ep úb lica  : a rodear a l productor inte-

embar- 
1 a

Por JUAN NARINELLO
lectual de condiciones favorables para la  inves­
tigación y  la  creación. L a  C asa de la  C u ltu ra  de 
\ 'a len cia  d ice m ucho en este sentido. A l l í  en­
cuentra el intelectual de toda especialidad y  fi­
liación, elem entos de trabajo am plios y  bastan­
tes ; pero, a l propio tiem po, su adm isión en dicha 
casa sig n ifica  la  atención por e l E stad o  de sus 
necesidades vita les. Sólo  se pide una postura  an­
tifascista , connatural de la  propia condición de 
intelectual honesto. N o podrá olvidársem e la  
tarde en que v is ité  a  don A n ton io  M achado, pre­
sidente de la  Casa de la  C u ltu ra , en su bella  
casa de R ocafort. E l  gran  poeta, que por la rg u í­
sim os años, b ajo  gobiernos reaccionarios y  an ti­
españoles, conoció la m iseria y  la  an gu stia , d is­
fru ta  h oy  del bienestar que m erece la  lealtad  po­
pular de su  talento. L a  seguridad, e l sosiego  de 
su v id a , han perm itido al poeta, y a  en  la  ancia­
nidad, un renacim iento inesperado de m ensajes 
y  capacidades.

U n a charla  descosida, alterada por la  emoción 
que este acto sign ifica  para m í, no es e l inform e 
que y o  quisiera y  que vosotros m erecéis. B ien  lo 
s é ! N o habrem os perdido, sin em bargo, la  oca­
sión ni e l tiem po, si de m is dichos nace robus­
tecida la  fe  en un gran  pueblo que ahora lucha 
por todos nosotros, y a  que som os hom bres am e­
nazados de in ju sticia  y ,  adem ás, gente de l ib r o s ; 
es d ecir, luchadores por una cu ltu ra  exaltadora 

^  U  G  S O *  del hombre.

mos hombres am enazados de injusticia 
Y,  además, gente de libros; es decir, lu ­
chadores por una cultura exaltadora 
Y transform adora del hombre.

Los lascislas andaluces asesinan a las mu- 
chaclias. después de corlarles el pelo y pa­

seanas en camión por las calles
LOS lOfcncf hoyen a  las sierras, desaliando los Insile 

de la doardla civil

9 0  , 
o c a s i ó n  
ni el tiem ­
po, si de 
m is  d i ­
chos nace 
r o b u s t e ­
cida la fe 
e n  u n  

gran pue­
b lo  q u e  
ahora lu- 
c h a  p o r  
todos no­
sotros, ya

Gibraltar.— Noticias que llegan del 
campo faccioso aseguran que en las 
poblaciones andaluzas próximas a la 
plaza impera el tcrrtx. Los vecinda­
rios están horrorizados por cuanto se 
les obliga a presenciar. Los fascistas 
continúan los asesinatos, complacién­
dose en aplicar toda dase de torturas 
y  sufrimientos a sus víctimas antes 
de arrebatarles la vida.

N o hace mucho tiempo detuvie­
ron en una poWación próxima a Gi- 
braltar a unas muchachas, por sospe­
charse que estaban en relación con 
algunos elementos antifascistas que 
habían logrado h u v  a la plaza ingle­
sa. Y  por esa sospecha únicamente, 
de^ués de cortarles el pelo, las pa­
searon por las calles en una camio­
neta y  luego las fusilaron.

Y  no son éstos los únicos asesina­

tos. Se cometen muchos más. Las 
madres que tienen hijas mozas viven 
en constante temor, pues conocen so­
bradamente hasta dónde llega la bes­
tialidad de los fascistas.

El odio en las poblaciones andalu­
zas hacia los que ellos consideran ad­
versarios, es exterminador. Y  el te­
rror que al pueblo in^iran los fac­
ciosos es insuperable.

Muchos jóvenes de diecisiete y 
dieciocho años, por no ser incorpo­
rados a filas han huido a los montes, 
prefiriendo vivir en las sierras y  
desafiar los fusiles de la Guardia civil, 
que los persiguen con saña, antes que 
seguir en los pueblos, donde los ace­
chan los fascistas que les obligan a 
alistarse en las filas tebeldes o los 
asesinan de^ués de humillarlos y  
martirizarios.

H anifestaciones de protesta por la in ter-  
veDGión en España

F ron tera  ita lian a.— L a  in ter­
vención del G obierno de M ussoli- 
n i en la  guerra  c iv il española tn^ 
p ieza cada día con m ayor oposi­
ción por p arte  de la  población ci­
v il  ita lian a, que v e  p a rtir  a  su  
juven tu d  para e l  cem enterio de 
E sp añ a. E sto  produce general 
indignación, y  en  a lg u n as regio­
nes de la  península ita lian a  se 
han organizado m anifestaciones 
de protesfci contra estos envíos de 
tropas.

E n  .Palerm o, hace pocos días, 
varios centenares de m ujeres, 
m adres de fam ilia  en su m ayo­
ría , llevaron a cabo u n a protesta 
ante la  P refectu ra de P o lic ía , re ­
clam ando a gran d es voces e l re ­

to m o  de su s h ijo s, enviados con 
engaños a  E sp añ a  para defender 
las  am biciones del fascism o.

L a  policía, violentam ente, dis­
persó a  las  m an ifestantes, p racti­
cando gran  núm ero de detencio­
nes.

E l  r ig o r  de las  autoridades 
para d iso lver ¡a m anifestación, 
dió m otivo, a l conocerse en  la 
ciudad, a que ésta exp resara  su 
solidaridad con las  autoras de la  
protesta.

S e  tem en nuevos incidentes.

Este DIABIO se re­
parte gratuitamente

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de La Coruña

{Continuación)

Las mujeres de La Coruña. enlo­
quecidas de desesperación, decidie­
ron oponerse a que aquellos crímenes 
continuasen. Temblando por la vida 
de sus padres, hijos, esposos o her­
manos que cada noche podían ser 
asesinados, resolvieron, a la desespe­
rada, no separarse, ni de día ni de 
noche, de las puertas de la prisión, 
y, efectivamente, di^uestas a que 
las matasen allí antes que alejarse, 
constituyeron una guardia patética 
en tomo a la cárcel. Los centinelas 
las rechazaban a culatazos y  los guar­
dias se las llevaban de allí a rastras; 
pero ellas resistían heroicamente en 
aquel lugar, y  por cada una que se 
llevaban detenida o que caía desfa­
llecida, diez más venían a sustituirla. 
Aquella vela trágica de las mujeres 
en tcMTio a la cárcel, durante la ma­
drugada. para impedir que los falan­
gistas siguieran cometiendo sus ase­
sinatos, fué uno de los episodios más 
horrendos del terror.

N o hubo manera de arrancarlas de 
allí. Y  consiguieron que, a lo menos, 
durante unas noche, los falangistas 
no se atrevieran a sacar de la cárcel 
a sus víctimas.

Pero, poco después, el terror to­
maba nuevas formas, y  los asesinatos 
seguían cometiéndose, merced a más 
complicados expedientes.

XII

CARID AD  CRISTIAN A

Al principio, cuando no se sabía 
aún lo que iba a ser el terror blanco 
y todavía no se habían extirpado 
bestialmente los sentimientos huma­
nitarios, hubo gentes piadosas que 
acudieron a socorrer a las viudas, las 
madres y  los huérfanos de las vícti­
mas de la represión.

Algunas mujeres de izquierda asis­
tían, como buenamente les era posi­
ble, a la viuda del Gobernador, a la 
del Brigada de Artillería, fusilado, y  
a la madre de aquellos muchachos. 
García, fusilados también por el su­
ceso de Guísame. Pero la mujer del 
Gobernador fué encarcelada y  fusila­
da poco después, no obstante hallarse 
encinta. El fascismo no respetaba ni 
la condición de mujer, ni la circuns­
tancia de maternidad. «(H ay que 
acabar hasta con la semilla!», decían, 
furiosos, los predicadores. Asesinadas 
por las balas fascistas cayeron, ade­
más de la esposa del Gobernador, la 
del señor Mazariegos, condenado a 
muerte por un Consejo de guerra, y 
una maestra del Ayuntamiento de 
Miño.

Quedó, en absoluto, prohibida to­
da suscripción en favor de las fami­
lias de las víctimas, y  se impusieron 
penas severísimas a quienes fomen­
taran tales susorípciones, cualquiera 
que fuese su condición social, hom­
bre o mujer, de derechas o de iz­
quierdas. N i siquiera se permitía que 
se auxiliase económicamente a los 
funcionarios que haWan sido decla­
rados cesantes por represalias.

Una de las víctimas que en más 
horrenda miseria había quedado, era 
la madre de los dos muchachos fusi­
lados por el suceso de Guisamo. Era 
una pobre viuda, qu evivía en la ca­
lle de San Roque. Su único medio 
de vida había sido el trabajo de sus 
dos hijos mayores, dedicados a la ela­
boración y  venta de lejías. Se los ha­
bían fusilado, y  ella y los pcqueñue- 
los estaban condenados a morirse de 
hambre.

A l principio, se hicieron colectas 
entre los vecinos para auxíliaries; 
pero cuando se prciiibieron a rajata­
bla las suscripciones, ya nadie se 
atrevió a llevarles nada. En cambio, 
las gentes reaccionarias del barrio, 
cuando pasaban por la calle de San

Roque, se detenían a k  puerta de la 
casa de aquella infortunada, y  se 
complacían en injuriarla y amenazar­
la cruelmente. La causa de aquel fe­
roz encono era que aquella familia se 
había distinguido siempre en el ba­
rrio por sus ideas revcáucionarias. El 
padre había sido un entusiasta ro­
mántico de la revcdución y  había he­
cho gala siempre de sus ideas. Por 
una pueril devoción a las grandes fi­
guras del librepensamiento y  la lucha 
social, aquel homl»e había puesto a 
sus hijos mayores los nombres de 
¡aurés. Bebel y  France, para presti­
giar así su humilde apellido de Gar­
cía. N o se sabe bien hasta qué pun­
to este idealismo, un poco extrava­
gante, puede irritar en un momento 
dado a la vecindad reaccionaria y 
burguesa de una bamada gallega.

Las beatas del barrio, los joven­
zuelos que empezaban a ser instru­
mento dócil en las manos del falan­
gismo y los tenderos reaccionarios, 
iban a la humilde casa de aqueüa fa­
milia revolucionaria, a volcar su odio 
y  su desprecio sobre aquellos répro- 
bos, sobre los chiquillos no bautiza­
dos y sobre la madre de los dos mo­
zos reos de pena de muerte.

La escena era tan repugnante, re­
flejaba una perversión de sentimien­
tos tan horrenda, que un cura, que 
vivía en una casa próxima, se asomó 
una tarde a su ventana y reprochó 
a aquella canalla su ensañamiento.

Abuchearon al cura. Este, les apos­
trofó violentamente y la turba ter­
minó apedreándole la casa.

En vista del escándalo, intervinie­
ron las autoridades, que se informa­
ron minuciosamente de lo ocurrido.

Y  encarcelaron al cura.

XIII

L A  V ID A  CIU D A D A N A

A l principio, las gentes comenta­
ban los acontecimientos con cierta 
desenvoltura. Se consideraba la re­
belión como una cadetada, una mili­
tarada más, sin posible trascendencia. 
Las gentes conservadoras eludían el 
verse envueltas en la aventura insen­
sata de los militares, y  faltos de am­
biente, odiados por el pueblo y  des­
deñados por los elementos reaccio­
narios, estaban condenados a sucum­
bir pronto. F u é  necesaria aquella 
monstruosidad del terror, desencade­
nado fría y sistemáticamente, para 
que los militares pudieran sostenerse, 
como luego han necesitado la inva­
sión extranjera para seguir tiranizan­
do a España.

A  pesar de los fusilamientos y  ase­
sinatos de obreros, no conseguían que 
el trabajo se normalizase en fábricas 
y talleres. Los obreros del ramo de 
construcción estuvieron varias sema­
nas en huelga. La resistencia pasiva 
del pueblo asfixiaba la rebelión.

Las primeras fuerzas que salieron 
para el frente, fueron de^cdidas con 
frialdad. La aventura de los milita­
res, que nadie creía duradera, no des­
pertaba ni siquiera curiosidad. Era 
una calamidad caída sobre el país, co­
mo el pedrisco o  k  sequía. Sólo, de 
vez en cuando, se veía algún que 
otro simpatizante que vitoreaba a 
destiempo al glorioso ejército, o po­
nía cdgaduras en los balcones de su 
casa para celebrar tal o cual triunfo 
de los rebeldes, en el que nadie creía. 
Con diversos pretextos, los militares 
organizaban paradas y  desfiles en los 
cantones, a los que el público ni si­
quiera asistía. En medio del vacío y  
de la animosidad de la población ci­
vil, k s autoridades lebedides se pavo­
neaban delante de los snHados 

Pero, poco después, comenzaron a 
circular k s  noticias de ^aleamientos, 
purgas, detenciones y  atrc^Uos de

toda clase. La ciudad comenzó a in­
quietarse. Había surgido el falan­
gismo.

Simultáneamente a k  aparición de 
Falange— cuyo prestigio tuvo que ir 
elaborándose a base de crímenes— , 
surgió en La Coruña otra organiza­
ción reaccionaria y  de tipo falangista, 
creada a] calor de h  sublevación mi­
litar, que. por su carácter espectacu­
lar, adquirió en pocos días gran real- 
cc* Tratábase de «Los Caballeros de 
La Coruña», agrupación filofaKÍsta 
de gentes reaccionarias, dispuestas a 
secundar a los militares en su aven­
tura. A l frente de «Los Caballeros de 
La Coruña» se pusieron el teniente 
coronel de k  Guardia civil, Haro, y 
un  ̂hermano del pintor Sotomayor. 
Fué nombrado cabo aquel Arcadio 
Vilela. al que quisieron linchar k s 
masas, el día de la rebelión, por ha­
berle encontrado con una pistola 
ametralkdora. Como no le habían 
matado, fué proclamado « f»-imcra 
víctima oficial» de k  revolución co­
munista y. como a tal, se le honró 
con aquel cargo, para que pudiese 
asesinar a mansalva a los que evita­
ron que k  multitud le despedazara.

Estos «Caballeros de La Coruña» 
eran, por lo general, gentes bien aco­
modadas. personas de orden y  de fir- 
mes convicciones derechistas, pero 
excesivamente prudentes y absoluta­
mente incapaces de heroicas aven­
turas.

Como la guarnición de La Coruña, 
que no llegaba al millar de hombres, 
tuvo que suministrar fuerzas para 
formar k s  primes-as columnas que se 
mandaron a combatir en Asturias, los 
«CaballereM de La Coruña» quedaron 
encargados de k  función, antes enco­
mendada a la tropa, de mantener el 
orden en k s  calles, dar guardia en los 
edificios públicos y  asegurar los ser­
vicios indispensables. Pero era inútil 
intentar que aquellos buenos burgue­
ses, gordos y  viejos, por lo general, 
sirviesen para algo más eficaz.

Fué entonces cuando el comandan­
te de Estado Mayor, Barcia, organizó 
la llamada Legión Gallega, en k  que 
alistó a todos los aventureros y  a to- 
dos_ los delincuentes que había en 
Galicia. I.os legionarios gallegos tu­
vieron también un aspecto espectacu­
lar como los «Caballeros de La Coru­
ña», pero eran ya más belicosos. Lle­
vaban como emblema un langostino 
bordado. Ya en este cuerpo entraron 
algunos grupos de obreros, a los que 
se daba a optar entre ser asesinados 
o alistarse en la legión.

Merced a estas coacciones, se llega­
ron a formar ocho centurias de legio­
narios, que, en agosto o primeros de 
septiembre, fueran enviadas a Bur­
gos y Huesca. Por lo general, era 
gente de los pueblos acusada de iz­
quierdista y reclutada con amenazas 
de muerte. Estos legionarios fueron a 
su^m bir en el frente de Asturias, 
mientras los <.Caballeros de La Co- 
ruñan se enquistaban en los servicios 
burocráticos. En fin de cuentas, k s  
que quedaron dueñas del campo fue­
ron las cuadrillas de «Falange Espa- 
ñok».

Pronto, en todos los pueblos de La 
Coruña, comenzaron a surgir seccio­
nes de Falange Española, que e n  ej 
organismo predilecto de los militares. 
De k  rerjuta de los falangisus se en­
cargaba, en cada pueblo, el Jefe d d  
puesto de la G u acia  civil más pró­
ximo, secundado por los caciques de 
la localidad, que, según costumbre 
inveterada, se pusieron del lado de 
Falange tan pronto cwno vieron que 
el Poder conquistado por k  rebelión 
militar, había ido a parar a sus ma­
nos.

En todos los pueblos había dos 
secciones de Falange: la de los ma-

Honrando la memoria de indwld Rem u

Einsicin dice: «la cansa de la llbcraciói 1 
de España es la de foda la Hnmanldaiii

N u eva Y o r k , 24. —  E l  ilu stre  profesor E in ste in  ha dirigido u» 
carta abieirta a l g ra p  escritor alem án L u d w ig  R en n , combatiente (t 
las  B rig a d a s Internacionales, en  la  que le fe lic ita  por su  activida 
en el E jé rc ito  de la  R ep úb lica  española en defensa de la  libertad t 
^ n .sam ien to. E n  dicha carta, el profesor E in ste in  afirm a que 
C au sa  de la  liberación, de E sp añ a  es la  de toda la  H um anidad, y  
SI hubiera e l m undo bastantes hom bres del tem ple de ¿üdwi 
R en n , n i e x is tir ía  invasión italoalem ana en E sp añ a, n i siquiera fai 
cism o, pues éste e x iste  principalm en te por la  cobardía de quiena 
viendo las cosa.s con claridad pese a todo se som eten. (A . I . M  \  '

yores de i8  años, y  la de k  chiqui­
llería, que era k  más numerosa. A  
los niños Ies daban unos fusilitos de 
madera, y les enseñaban a hacer evo­
luciones militares y  a cantar himnos 
fascistas. Los adultos hacían también 
la instrucción militar, a k s  órdenes 
de ¡os guardias civiles. Creyeron que 
a esto se iban a limitar sus deberes 
de fauangistasj pero cuando se esta­
bilizaron los frentes y  a Franco em- 
pezarcxi a faltarle hombres, se en­
contraron con que tenían que ir a 
luchar contra los republicanos.

Los falangistas de la ciudad, seño­
ritos en su mayoría, justificaban con 
los asesinatos la necesidad de que­
darse en k  retaguardia, y  como el 
mando apreuba las clavijas pidiendo 
hombres constantemente, los jefes de 
La Coruña cargaron sobre los contin­
gentes falangisus de los pueblos y 
aldeas esta obligación de hacerse ma­
tar en las trincheras. Cundió el pá­
nico entre los aldeanos que se habían 
inscrito en Falange para ser «de los 
que mandaban». Muchos, muchísi­
mos, se dieron de baja en k s  listas 
de Falange: otros, contreñidos por k  
Guardia civil y  los fakngistas de k  
ciudad, se resignaron a incorporarse 
al ejército. La partida de estos «vo­
luntarios» era en los pueblos uno de 
los espectáculos más deprimentes que 
pueden imaginarse. Iban conducidos 
por la Guardia civil, y  arrastrados 
por las coacciones y  amenazas de los 
jefes falangistas; las familias, al ver­
los partir, los lloraban como si los lle­
vasen a la muerte. Los viejos caci­
ques, disfrazados de falangistas, po-

níaii en juego todas sus artimañas, 
influencias para escamotear a sus hi 
jos. sobrinos y  familiares, y sólo !« 
desgraciados iban al frente. Este ec 
el entusiasmo de ios falangistas »  
liegos.

Tan precaria y forzada como 
aportación de hombres era la asiste» 
cía en vituallas, prendas y dinero qu 
dispenuba Galicia al glorioso Ejéio 
to Nacional. En los primeros días, ig 
camiones de Intendencia recorrían ( 
país llevándose cuanto encontraban 
temeros, gallinas, huevos ; cuant 
Jwbia. Pero, pasadas unas semana 
hubo que sistematizar k s  aportac» 
nes, y  se organizaron aquelks fam» 
sas suscripciones, que dieron un ma­
quino resultado. Como era la Delegs 
ción de Orden público k  que org». 
nizaba la suscripQÓn, y  las coacción 
y  amenazas eran constantes, no hai» 
nadie que se negase en redondo i 
contribuir; pero cada cual daba ¡> 
menos que podía : cosas inútiles, gé> 
ñeros averiados y  cantidades insigni. 
ficantes. En vista del fracaso, se dtá 
dió entonces no dejar nada a k  es 
pontaneidad y  fijar inflexiblemenc 
la aportación que debía hacer cad 
uno. A  los funcionarios se k s  dei 
contaban uno o dos días de haber si 
f« gu n tark s su parecer; a los pai 
tindares se Ies iiKÍicaban también li 
cantidades exactas con que habían d 
contribuir. Falange Españcda orgaa 
zó una oficina dedicada a enviar 
las casas particulares unas invitadc 
nes a k  contribución, a ufanera d 
ultimátum. En elks se fijaba taxati 

(Continuad

A Italia se le niegan créditos de
petróleos

En ¡a controversia <cahora o nun­
ca» entre Edén y  ChamberUin, con- 
troversia sobre si es necesario para la 
segundad del país británico que em­
piecen inmediatamente las negocia­
ciones con Italia, una de k s  conside­
raciones de importancia vital es el ac­
tual estado económico de k  naci&i 
italiana.

Informes recibidos, comprueban 
que k  situación económica de Italia, 
particularmente en lo que se refiere 
al petróleo, ha empeorado hasta casi 
k  desesperación.

De k s  reservas de petráeo, se ha 
extraído tal cantidad en los últimos 
dieciocho meses que a fines de 1937 
no alcanzaban más del 17 por 100 
de la cifra de mediados de 1936.

Entonces eran importantes, aun­
que k  guerra de A bisink estaba muy 
avanzada, y  en la actualidad podrían 
bastar para fines pacíficos.

Peco hay más. La situación se hace 
cada vez peor.

En 1937, el consumo en Italia y 
sus colonias, de aceite y  de sus deri­
vados. superó en un 20 por 100 al 
promedio de 1934.

Además, ima gran parte de las ím- 
portacicmes de aceites y  petr^cos—  
fwopordón calculada en casi un 20 
por 100 de las importaciones de Ita­
lia— , está siendo expwtada a la Es­
paña de Franco.

Estas exportaciones no constan en 
las estadísticas comerciales oficiales.

En los últimos meses de 1937.  ̂
situación del cambio empeoró tan® 
para Italia, que tuvo que buscar gf®" 
des créditos en varias compañías su­
ministradoras de petróleo, sin excl»** 
a k  organización rusa.

Las g r a n d e s  compañías exig® 
ahora el pago inmediato, e Italia ts- 
cuentra cada vez más dificultades 
ra mantener los suministros. En k 
últimos tres meses, sus importacio® 
de petróleo han sufrido un rápúi 
descenso, y hay que recordar que I» 
lia no tiene petróleo propio, y. '  
contrario de Alemania, carece de ^  
pósitos de carbón para extraerlo.

N o se vislumbra ningún mejo®' 
miento de la situación en Italia, 4'** 
mensualmente tiene un enorme 
to de sus reservas de oro y de s"* 
divisas, y sufre, además, k  
de capitales.

Estas evarioncs combinadas, abíU*| 
ben unos tres milkmes de libras
mes.

A  este paso, los recursos exted*’ 
res de Italia quedarán exhaustos f  
menos de tres años y  sus existeiií^ 
de petr^eo, con el desgaste ari»*, 
durarán bastante menos.

¿E s negocio precipitarse a comf^ 
k  paz a un país cuya c a p a c i d a d  ^  
hacer en las debidas condiciones 
guerra, disminuye tan ráptidanient*'

(«News Chronicle». 25-11-193 '̂^
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